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Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo 
según san Lucas 12,49-53

Texto y comentario:  BIBLIA DE LA IGLESIA EN AMÉRICA



" T u pa l abra es l ámpara que gu í a  m i s  pasos ;  

l uz que a lumbra m i  cam i no . "  ( S a l  1 1 9 , 1 0 5 )



   49 Jesús dijo a sus discípulos: «Yo he venido a encender fuego sobre la tierra.
¡Y cómo deseo que ya esté ardiendo! 50 Debo sumergirme en una prueba
dolorosa. ¡Y qué angustia siento hasta que todo esté cumplido! 51 ¿Creen que
he venido a poner paz en la tierra? ¡No! Les aseguro que he venido a poner
división. 52 Desde ahora, los cinco miembros de una familia estarán
enfrentados: tres contra dos y dos contra tres. 53 El padre contra su hijo y el
hijo contra su padre, la madre contra la hija y la hija contra la madre, la suegra
contra su nuera y la nuera contra su suegra».

Palabra de Dios



Lc 12,49-53. Después de hablar de su futura
venida, Jesús manifiesta la misión que el Padre le
encomendó. Él sabe que debe encender el fuego
del juicio para arrancar todo el mal que hay sobre
la tierra, pero para lograrlo debe antes pasar por
los dolores de la pasión (Lc 12,49-50). 
Jesús, que acepta libremente la voluntad de su
Padre (Lc 22,42), desea que la pasión ya haya
pasado y que el fuego del juicio ya esté ardiendo.
Él vino para hacer presente y efectivo el Reino de
Dios sobre la tierra, reinado que es de paz y
reconciliación; sin embargo, el Reino no se hace
presente sin que se produzcan divisiones y en-
frentamientos dolorosos por causa del segui-
miento de Jesús (Lc 19,41-44). 
Hoy como ayer, los que quieran seguir a Jesús y
continuar su misión encuentran el rechazo y la
oposición tanto por parte de los de fuera como de
sus propios parientes (Mt 10,21-22). Este es un
hecho paradójico: cuando se quiere introducir la
paz, siempre hay conflictos con los enemigos de
la paz (Sal 120,7), pero el discípulo no puede
renunciar a la obra encomendada por aquel que
ya venció al mundo (Jn 16,33).

 

Comentario 
al texto

PARA MEDITAR, ORAR, CONTEMPLAR Y VIVIR 
LA PALABRA DE DIOS.. .

1. ¿Qué dice el evangelio de Jesús?

2. Según las palabras de Jesús, ¿cuál es el fuego que Jesús quiere encender
sobre la tierra? ¿Qué provoca la Buena Noticia del Reino anunciada por Jesús a
nivel de la vida familiar?
3. ¿De qué manera anhelamos el fuego abrazador del Espíritu que nos permite
discernir los caminos del Señor? ¿De qué modo contribuimos para que este
fuego permanezca ardiendo en nuestra vida personal y comunitaria? ¿Cuán
radical es nuestra opción por Jesús y su evangelio?
4. Hagamos un momento de silencio para acoger 
y gustar la Palabra en el corazón... 
Demos gracias a Dios por su Palabra... 
nos dejamos conducir por ella en la cotidianidad de la vida...


